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Suministro y confección
de cabuyería tradicional

y alta tecnología

� El club náutico más antiguo y humilde de Baleares (1917) denuncia una campaña institucional para
evitar que amplíe sus instalaciones y renueve su concesión � El Ayuntamiento pide que se proteja la
torre de su edificio social en ruinas, cuya cubierta es de uralita � El antiguo barrio marinero se ha
transformado en una zona residencial de lujo donde muchos de los vecinos que se oponen a las
obras del club han reformado sus viviendas de primera línea sin respetar su estilo original

«Acoso y derribo» al Molinar
UN CLUB CENTENARIO EN LA CUERDA FLOJA

Oceanógrafas
con caparazón

Las tortugas bobas llegan al
Mar Balear desde Florida. Un
proyecto del Centro de Obser-
vación Costera de las Islas Ba-
leares las convierte en oceanó-
grafas al servicio de la ciencia
colocándoles un transmisor
sobre el caparazón.
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LAURA CARRAU / CN BALÍS

No partían entre los favoritos. De hecho, Marc Lladó

llevaba sin entrenar y competir a alto nivel una buena

temporada. Pero el talento es algo que forma parte

del ADN de un deportista y que puede aflorar en cual-

quier momento. La tripulación del Real Club Náutico

de Palma (RCNP) formada por Lladó (patrón) y Javi

González (proel) se proclamó el pasado 25 de marzo

campeona de España 2016 de la clase 420 en aguas

del Club Náutico El Balís. María Bover (RCNP) y Clara

Llabrés (Club Nàutic S’Arenal), cuartas en la general y

campeonas en categoría femenina, confirmaron el re-

novado potencial de la vela balear juvenil.      PÁGINA 15

Marc y Javi dan la campanada

El Atlas 
mallorquín

La carta náutica

Por JUAN ENSEÑAT
CONTRAPORTADA
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>> DAVID MARC INVESTIGADOR DEL SOCIB
MIGUEL MANSO PALMA

De Florida al sur de Baleares. Co-
mo buenas marineras, las tortugas
bobas emprenden en su juventud
un viaje transoceánico hacia las is-
las. Disfrutan de cinco a diez años
alrededor de nuestras costas y re-
tornan a su lugar de origen. Buce-
an y ascienden, se dejan mecer por
las corrientes. Los científicos del
SOCIB –entidad pública dedicada
a la observación y predicción de
los océanos- emplea estos quelo-
nios como proveedores de infor-
mación para anticipar la variabili-
dad de los ecosistemas o el cambio
climático. A lomos de sus capara-
zones portan un diminuto equipo
(cuesta unos 3.000 euros) para re-
cabar datos. David March (Palma,
1982), como investidador del SO-
CIB, vive con un ojo pendiente de
la pantalla. Los píxeles describen
la ruta de estos animales. 

Como oceanógrafa, la tortuga bo-
ba (caretta caretta) no tiene pre-
cio.
A nivel ecológico, aporta una in-
formación muy relevante. Gracias
a los sensores de la marca satelital
adherida a su caparazón con resi-
na expoxy, medimos la profundi-
dad y la temperatura del agua. Si
tuviéramos que ir con un barco y
tirar una sonda CTD, el coste sería
altísimo.
Es un win win (ganamos todos). 
Sí, porque la información que re-
cogen también las favorece. Los
palangreros que van al pez espada
capturan de forma accidental las
tortugas. Aunque no es el objetivo
de estos profesionales, los anima-
les muerden los anzuelos. En cola-
boración con la la ONG Alnitak se
ha conseguido involucrar a los pes-
cadores. Ahora sabemos que las
tortugas en el Mediterráneo pasan
la mayor parte del tiempo en su-
perficie o a una profundidad de 30
o 40 metros, que coincide con la
distancia a la que se lanza el apa-
rejo. Los pescadores han cambia-
do el cebo (calamar por caballa) y
han bajado la línea de palangre a
70 metros. De este modo, siguen
cogiendo bonito y pez espada pero
se ha reducido la captura fortuita
de tortuga un 90%. 
Con los datos que han recopilado,
¿entienden mejor el comporta-
miento de estos quelonios? 
El año pasado una tortuga estuvo
dando círculos al sur de Menorca.
Su movimiento correspondía  con
un Eddy -corrientes circulares que
giran en el sentido ciclónico o anti-
ciclónico y suben nutrientes desde
el fondo del mar-. Los Eddy apor-
tan  recursos alimenticios, como
zooplacton. Ahora ya sabemos que
las tortugas no viajan a la deriva
sin más, sino que buscan alimen-
tos. Dejarse llevar puede ser una
estrategia de navegación, pero no
la única que emplean. También
pueden flotar más lento y girar.
No son tan bobas como se las til-
da. [Los pescadores las bautiza-
ron así porque es muy fácil atra-
parlas cuando flotan en la super-
ficie].
En contra de lo que se pensaba, los
científicos norteamericanos han
comprobado que las tortugas juve-

niles pueden nadar a contraco-
rriente. En el Mediterráneo tene-
mos de dos tipos.  Las autóctonas
y las procedentes de Florida. Es-
tas aprovechan la corriente del
Atlántico y se quedan entre Gi-

braltar y Sicilia. En Balears se
asientan al sur de las islas y nun-
ca se adentran al norte, a diferen-
cia de las indígenas. 
¿Por qué no se acercan a las cos-
tas francesas?

Puede ser por la temperatura y la
salinidad. En el norte del Medite-
rráneo estas dos variables son más
altas. Hay un frente de agua que
hace de barrera.
¿Cómo se puede proteger a espe-

cies que viajan
tanto?
Estableciendo re-
servas marinas di-
námicas, como
han implantado
en Estados Uni-
dos. A través de
nuestros modelos
matemático-pre-
dictivos y los da-
tos de salinidad y
temperatura po-
demos marcar las
zonas por donde
se mueven los
quelonios. Como
si fuera un parte
meteorológico,
avanzaríamos a
los pescadores la
posición de estos

animales cada 15 días.
¿Las caretta caretta nos van a con-
tar el cambio climático al momen-
to? 
Llevamos poco tiempo trabajando
para extrapolar datos en este senti-

do. Lo cierto es que las tortugas se-
rán de las primeras especies en su-
frir el cambio climático por el au-
mento de la temperatura en la are-
na de la playa, que es donde des-
ovan. A temperaturas más altas na-
cen más hembras y menos machos.
Esta circunstancia puede afectar a
su población.
¿Por qué son un oasis en medio
del Mediterráneo?
Nuestro mar es como un desierto.
Contiene pocos nutrientes (oligo-
trófico). Las tortugas se convierten
en un oasis porque concentran bio-
masa. Sobre su caparazón crecen
algas y crustáceos y los pececillos
buscan refugio a su lado. De ahí el
concepto de oasis: la vida se agolpa
a su alrededor.
Y al mismo tiempo son víctimas
del ser humano. Las basura es-
quilma su población.
Las tortugas se alimentan de las
medusas y en muchas ocasiones
las confunden con bolsas de plás-
tico. 
La colisión de barcos es otro es-
collo.
A nivel biológico, las tortugas son
un poco sordas y tienen poca capa-
cidad de reacción cuando se les
acerca un barco. En el Mediterrá-
neo hay un tráfico muy  intenso.

David March junto a uno de los submarinos autónomos del SOCIB. / M.P.

«Las tortugas bobas son
un oasis en este desierto
llamado Mediterráneo»
La caretta caretta llega a las aguas del sur de Baleares 
tras haber recorrido el océano Atlántico desde Florida

«En contra de lo que se pensaba,
las tortugas más jóvenes pueden
nadar contra la corriente»

Tinta de calamar

Libros por
Sant Jordi

DIEGO RIERA
Responsable deportivo del RCNPP

diego.riera.hevia@gmail.com

Abril es un mes magnífico, ha lle-
gado la primavera, han cambia-
do la hora, se puede navegar has-
ta tarde y, además, tenemos Sant
Jordi, una excusa perfecta para
regalar libros. Les voy a reco-
mendar los últimos libros que he
leído, una relectura y un libro que
no he leído pero he regalado.

Tres libros de la Editorial Ju-
ventud, los de lomos amarillos,
aciertos seguros:  

1) La guerra naval en el Pacífi-
co, de Luis de la Serra. Especta-
cular, con una escritura sencilla
y una cantidad de información
que tira para atrás, explica las
principales batallas, el primer
combate entre portaaviones con
los barcos más allá del horizonte,
la aplastante tecnología yanqui,
el valor y el sacrificio japonés…
Hay que leerlo con un atlas o un
google maps a mano, el Pacífico
es cuasi infinito. 

2) Solos en el Atlántico, de
Francesc Cusí. Setenta navegan-
tes solitarios, unos diminutos ve-
leros, un océano y una regata
apasionante. ¿Qué más se puede
pedir? Que uno de los protago-
nistas sea el patrón de uno de los
veleros de tu club náutico. ¡Vaya
sorpresa ponerse a leer un libro
y descubrir que Luis es uno de
los actores de esta regata!

3) Los viajes del capitán Voss.
Tuve que mirar si este señor era
real o inventado, ya que le pasan
muchas cosas para ser  verdad.
Pero, ¡ay, amigos!, hubo un tiem-
po que era normal bajar desde la
Columbia Británica hasta la Isla
de Cocos a buscar un tesoro o ha-
cer 40.000 millas en un barquito
tan sólo por emular a Joshua
Slocum.

Una relectura siempre está
bien y mi recomendación es cla-
ra, La línea de sombra, de Jo-
seph Conrad. El primer mando y
la responsabilidad que conlleva.

Por último, no hace mucho re-
galé un libro a uno de los moni-
tores. Busqué El largo viaje de
Bernard Moitessier, ya les he
contado en ocasiones anteriores
que considero a este navegante
un tipo eléctrico, lees un par de
páginas y te entran unas ganas
de salir a navegar imparables. No
lo encontré y regalé Mi propio
mundo, de Robin Knox-Johns-
ton que a la fin fue quien ganó la
primera vuelta al mundo en soli-
tario y sin escalas, regata que
abandonó Moitessier para dar
media vuelta más al planeta e ir
hasta la Polinesia. Ya les he di-
cho, no lo he leído pero debe ser
un buen libro, Ignasi –el moni-
tor– quiere cruzar el Atlántico en
menos de un año.


